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Desde la constitución de la AEPECT, el Ministerio de Educación ha venido  subvencionando algunas
de las actividades de formación que realizamos: Simposios, cursos, salidas al campo, etc. La ayuda recibi-
da ha guardado proporción con el volumen de actividades organizadas, sus características y el número de
profesores implicados. Con oscilaciones, la cantidad solía rondar los 3 millones de pesetas/año.
En el año 2001 “batimos nuestro record” de actividades de formación. Esperábamos, en consecuencia,
que las ayudas ministeriales subiesen hasta los 4, o quizá 5 millones. Sin embargo, lo concedido se quedó
en 600.000 pesetas. Tres explicaciones podía tener esta drástica reducción: a) un error, b) una reducción de
las ayudas a todas las asociaciones, c) un castigo.
Las consultas realizadas a responsables de la Administración educativa nos permitió eliminar la prime-
ra hipótesis. La observación de las cantidades asignadas a las diferentes asociaciones que participan en la
formación del profesorado refutaba la segunda. Sólo nos quedaba la tercera hipótesis. Pero, ¿por qué casti-
gar a la AEPECT? Nuestra asociación no es un partido político, ni un sindicato, es una organización profe-
sional, ideológicamente plural que siempre ha ofrecido su colaboración a la Administración educativa para
elaborar los programas, materiales curriculares o mejorar la formación del profesorado. Este ofrecimiento
de colaboración se ha reiterado a todas las administraciones con las que nos ha correspondido convivir. 
La reducción coincidió con la publicación en la prensa de una crítica que realizamos Francisco Anguita
y yo mismo sobre los cambios curriculares propuestos por el MECD y con una campaña de recogida de
firmas y envío de cartas a la Sra. Ministra pidiendo un mejor trato en la Educación Secundaria para las
ciencias en general y para la geología en particular. En el 2002, el MECD ha continuado  “castigándonos”,
otras asociaciones han corrido nuestra misma suerte. Mientras tanto, ciertas asociaciones e instituciones
que han aplaudido la Ley Orgánica de Calidad de la Educación han visto multiplicadas las ayudas recibi-
das. Parece que la interpretación de lo ocurrido no deja mucho lugar para la duda. 
La Junta Directiva de la AEPECT, analizó la situación generada. Las conclusiones pueden resumirse así:
– Nuestra independencia es un patrimonio que merece ser conservado.
– El ejercicio de esta independencia necesita una base económica.
– Para conseguir la independencia económica, es necesario actualizar la cuota anual, así como au-
mentar el número de asociados.
En la asamblea general celebrada durante el Simposio de Girona se hizo este análisis y se acordó subir
la cuota a 35 euros anuales (la cuota permanecía invariable desde 1996, fijada en el Simposio de La Rioja).
Cantidad que se aplicará en los años 2003 y 04.
Es necesario, además, incrementar el número de asociados. Desde la creación de la AEPECT, nunca ha
cesado la afluencia de nuevos  miembros, superándose ya la cifra de 1300, lo que no es poco para una po-
blación como la de nuestro país tan reticente a asociarse. Creemos, sin embargo, que la diversidad y cali-
dad de actividades que realizamos proporcionan razones sobradas para justificar el interés de muchos más
colegas nuestros: 24 años de Simposios, 10 años publicando la Revista, numerosas expediciones naturalis-
tas (a Islandia,  Australia y Nueva Zelanda, Cuba, los Andes o, en nuestro país, a los Pirineos, Bética, Ca-
narias occidentales), publicaciones como las guías de campo, los cuadernos didácticos o los CDs, así como
otras actividades formativas (cursos, talleres, conferencias, salidas al campo, debates en nuestra página
web...) y, finalmente, nuestro trabajo como ONG formando maestros en Bolivia.
Estamos convencidos de que divulgar esta intensa actividad es la mejor manera de extender la asocia-
ción. Se trata de una labor que podemos y debemos realizar todos. Con ese objetivo se incluyen en este nú-
mero de la  revista unos trípticos de la AEPECT que resumen quiénes somos y qué hacemos, utilízalos.
Bastaría con que cada uno de nosotros consiguiese un nuevo asociado para alcanzar, definitivamente,
nuestra independencia económica y con ella la independencia administrativa, ideológica y  de funciona-
miento. Confiamos en el esfuerzo de todos.
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